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Las olas de las calles: conexiones entre las imágenes de una 
ciudad y del mar en dos películas filmadas en Bahía Blanca  
María Victoria Gómez Vila 
CER-Departamento de Humanidades - Universidad Nacional del Sur 
victoria.gomezvila@uns.edu.ar 

En el presente trabajo de investigación, pretendemos analizar la dinámica entre las imágenes del espacio 
urbano y del espacio marítimo en dos películas producidas en Bahía Blanca, La marea (2007) y La 
cantante de tango (2009) del realizador Diego Martínez Vignatti1. En este marco, entendemos la noción 
de “imagen” como aquella que implica, por un lado, la materia visual del film y, por otro lado, la idea 
de representación. A lo largo de este escrito, realizaremos un análisis estético y cultural de las obras 
fílmicas para explorar cómo puede un espacio determinado volverse más intenso y evidente en su 
ausencia. 

La ciudad de Bahía Blanca es históricamente asociada a la actividad industrial y portuaria, por lo 
que no resultan extrañas las múltiples referencias al ambiente marítimo en el imaginario colectivo local. 
Sin embargo, existe una enorme contradicción: quienes habitan en Bahía Blanca no pueden ver, oler o 
escuchar al mar. Debido a la distancia real que existe entre la ciudad y la bahía (aproximadamente 7 km 
desde el centro), sumado al proceso de privatización del puerto en los años 90, el acceso del ciudadano 
bahiense a la ría se ha vuelto impedido. No obstante, pese a esta invisibilización del mar, la comunidad 
sostiene aún un fuerte vínculo con la bahía que le proveyó su nombre. 

El realizador Diego Martínez Vignatti, nacido en Bahía Blanca y radicado en Bélgica, fue siempre 
consciente de dicha contradicción. Durante una entrevista realizada en el mes de julio de 2014 
reconoció que, aún cuando no fuera su intención inicial retratar esta circunstancia en la pantalla grande, 
ciertamente sirvió de influencia para la estructura narrativa de los films. Ambas tramas tienen múltiples 
elementos en común: están centradas en personajes femeninos protagónicos, interpretados por la actriz 
Eugenia Ramírez Miori, quienes abandonan su ciudad de origen luego de una tragedia que altera por 
completo sus vidas y deciden recluirse en algún lugar solitario al borde del mar. Los recorridos que 
efectúan tanto en uno como en otro ambiente son la base para la construcción de las representaciones de 
la ciudad y del mar, que motivan el presente estudio. Pareciera darse, en el seno de estas historias, una 
doble tensión de representaciones: en primer lugar, desde el punto de vista simbólico, una tensión entre 
las imágenes de la ciudad como el espacio de la memoria y del mar como el espacio del olvido. En 
segundo lugar, una tensión desde el imaginario, que enfrenta una intensión por documentar a Bahía 
Blanca en el cine de ficción contra la ambientación en una ciudad ficticia indefinible, pero caracterizada 
según ciertos rasgos porteños. 

1 A partir de este momento, se utilizarán las siguientes siglas para denominar los films: LCT refiere a La cantante de tango y 
LM a La marea. 
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De acuerdo a lo expuesto, el presente trabajo se guiará por el siguiente interrogante: ¿de qué 
manera pueden las tensiones entre representaciones en un film remitir a las tensiones de un imaginario 
colectivo? 

Eje simbólico: marco conceptual y análisis de las obras 

En su libro La invención de lo cotidiano I, Michel de Certeau argumenta que los paseantes de una 
ciudad establecen un vínculo diferente con su ambiente según sus prácticas espaciales. Algunos se 
guían por el orden racional establecido de acuerdo a estrategias de planificación y la operación espacial 
correspondiente a esta experiencia del mundo se denomina localizar. Otros se conectan con su medio a 
través de las prácticas cotidianas que elaboran un tipo de movilidad invisible a la propuesta por el 
proyecto urbano; aquí, la operación específica es la de espacializar. Al recorrer la ciudad sin un destino 
fijo, los pasos cuentan múltiples historias o relatos, en los que los caminantes no se reconocen como 
sujetos con una identidad clara y definida. Son recorridos “sin autor ni espectador”, indica De Certau. 
Esto quiere decir que los paseantes hacen del espacio un texto que no pueden leer, pero que relata “el 
acto mismo de pasar” (de Certeau, 2000: 109).  

El desarrollo teórico de De Certau resulta sumamente rico en contenido para analizar la imagen 
cinematográfica de la ciudad. El cine ha sido vislumbrado desde siempre como una cuestión pro-
piamente urbana, no solamente por sus orígenes históricos, sino también porque puede retomar 
representaciones ya elaboradas de una ciudad o crear una imagen completamente nueva de ella. De este 
modo, podemos hablar de una suerte de reciprocidad entre la ciudad real y la ciudad ficticia, o en todo 
caso, entre la ciudad y el cine. “Intercambio perfecto, fusión, confusión: las formas de la ciudad se 
hacen filme, las del cine se hacen ciudad”, escribe Jean Louis Comolli a propósito de esta relación 
(Comolli, 2002: 269).  

Es nuestro parecer que el cine, en su capacidad de (re)creación de una ciudad, puede provocar 
aquella espacialización errante propuesta por De Certeau. Tal como el mencionado autor utiliza la 
expresión de ‘paseante’, David B. Clarke apunta a la figura del flâneur o city stroller como fundamental 
en el relato cinematográfico para provocar las imágenes de una ciudad. Este personaje deambulador 
genera un quiebre con la concepción moderna del espacio pues, en lugar de habitar con calma lo 
estructurado, estable y geométrico del diseño urbano, el flâneur de la ciudad posmoderna impulsa una 
espacialización de tipo estética, partiendo desde lo autodefinido y la singularidad de su experiencia 
(Clarke, 1997: 4). Adopta una actitud proclive a fluir con las dificultades y las formas efímeras de la 
vida en la ciudad, modificando su presencia en el espacio desde lo actual (la existencia concreta y 
visible) a lo virtual (la existencia errante, en constante devenir e invisible). Esta clase de personaje 
ficcional, entonces, es la que impulsa nuestra búsqueda de las representaciones plasmadas por el cine. 

En los films seleccionados, la elaboración de la imagen de la ciudad no sería posible sin la imagen 
del mar. En el caso de LCT, conocemos ambos ambientes a través de la mirada de Helena, una exitosa 
cantante de tango quien sufre una tremenda conmoción cuando su pareja, Conrado, la abandona por otra 
mujer. Tras la separación, Helena ya no canta con la misma emoción y sólo puede vagabundear, sin 
dirección alguna, por las calles que albergaron su historia del amor y ahora hace de su ausencia algo 
intolerable. Por este motivo, Helena decide irse a Francia abandonando su profesión y su familia para 
permanecer en un pueblo pequeño al lado del mar donde intenta por todos los medios olvidar(se). Tanto 
en la ciudad como en la playa, Helena realiza sus paseos solitarios y en ambos casos, ellos evocan la 
época en que vivía feliz con Conrado. De esta manera, el film produce un espacio urbano que se 
identifica con el recuerdo: la ciudad es el lugar que genera y contiene aquellas vivencias, las cuales se 
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vuelven presentes cuando Helena retorna a los mismos lugares. Frente a tal desolación, el mar en 
Francia representa una suerte de lienzo en blanco para Helena, que permite diluir todo rasgo distintivo 
de su personalidad. En este sentido, es el lugar del olvido y del borramiento, pues Helena 
deliberadamente busca desaparecer en él, sin dejar rastro alguno. No obstante, ese borramiento no 
implica un final de vida, sino que es el punto de partida para que Helena pueda reinventarse. Por mucho 
que intente deshacerse de la memoria de quién ella fue, frente al mar no puede evitar que le 
sobrevengan los recuerdos de su ciudad. El mar, ese símbolo del olvido, la obliga a despojarse de sí 
misma y dejar atrás aquella vida, para aspirar a una nueva existencia. 

LM retoma este carácter del mar como el lugar del borramiento, pero bajo condiciones más 
crueles. La historia comienza con un trágico accidente vehicular, donde el marido de la protagonista 
muere en el acto y su hijo queda gravemente herido, pero sucumbe en el quirófano unas horas más 
tarde. Azul es arrancada de su seno familiar y una vez fallecido su hijo, elige desaparecer. Se aleja sola 
a una choza al borde del mar y corta todo lazo con el mundo. Azul busca eliminar todo aquello que la 
relacione con una vida en comunidad, con la formación de vivencias que devengan recuerdos. Aquí el 
mar también es el lugar del silencio; en LCT, Helena no cantaba junto al mar, pero sí pronunciaba 
algunas parcas palabras. En LM, se lleva al límite la imposibilidad de verbalizar un sentimiento: Azul 
no habla, por momentos llora, en otros recuerda, pero principalmente sólo se atiene a escuchar el 
rompimiento de las olas contra la orilla. Sus recorridos por la playa no guardan relación alguna con los 
paseos que hacía por la ciudad, en esto difiere de la LCT: se moviliza en un estado de cuasi 
inconsciencia, sumida por el dolor. Eventualmente, Azul vuelve a sentir esperanza cuando queda 
embarazada de un encuentro fugaz con un pescador de la zona, pero al poco tiempo pierde el embarazo 
y ya no queda motivo para seguir viviendo. La última escena del film muestra a Azul dirigiéndose al 
mar, convirtiéndolo en el espacio de la muerte. 

Es evidente que la confrontación de los dos ambientes retratados en estos films remite a las luchas 
internas de las protagonistas por traer al presente un elemento clave de sus vidas pasadas que 
simplemente ya no tiene retorno. Para estas mujeres, no existe la opción de convivir con la ausencia; se 
la revive o se la niega. La intensidad de aquellas ausencias deja una marca en los espacios donde Helena 
y Azul se desenvuelven. De acuerdo al director, la elección de una oposición entre ciudad y mar se 
funda en un impulso estético por mostrar el ritmo vibrante de la urbe y el orden primordial del mar. 
Ahora bien, ¿pueden estas simbolizaciones señalar un motivo diferente de su inclusión en los films? 

Eje imaginario: estetización o simulación 

Tal como es indicado en la introducción de este trabajo, percibimos una segunda confrontación en las 
tramas de LM y LCT que remite a una tensión del imaginario colectivo bahiense. Para poder establecer 
esta asociación, es preciso preguntar por qué se filmaron estas películas en la ciudad de Bahía Blanca. 
Según lo expresado por el realizador, él quería traer a la ciudad “un rodaje de verdad, importante, 
profesional”. Pero, a su vez, encontró que muchos lugares de Bahía Blanca se “parecían a ciertos 
barrios de Buenos Aires”, lo cual le permitía hacer un montaje directo entre imágenes filmadas de 
ambas locaciones.  

En cuanto al primer motivo de llevar a Bahía Blanca a la pantalla grande, Martínez Vignatti 
afirma que consideró un desafío filmar en su ciudad natal, principalmente por tener que romper con la 

idea de Bahía Blanca como una ciudad “fea, banal y sin encanto”. Seguramente, aquí hace referencia a 
otro estereotipo afianzado en el imaginario local que entiende a la ciudad como un nodo económico sin 
un paisaje deleitable a la vista. Esta decisión evidencia un interés por parte del director en documentar a 
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Bahía Blanca, pero como objeto de una estética cinematográfica; en otras palabras, pretende quebrar 
con la percepción habitual del espacio local e incorporar un muestrario de imágenes urbanas al cine de 
ficción argentino.  

Pese a este intento declarado por el realizador, observamos que la mostración de las locaciones 
bahienses no es acompañada por una apropiación del espacio regional. Es decir, en ningún momento de 
ambos films se hace una referencia explícita a Bahía Blanca. Esto se debe, en parte, a una segunda 
intencionalidad del director de lograr que las zonas filmadas simulen formar parte de una gran urbe; en 
otros términos, que “se parezcan a Buenos Aires”. ¿Cuál es, entonces, el objetivo principal detrás de la 
caracterización del espacio urbano en LM y LCT? ¿Hacer de Bahía Blanca una ciudad estéticamente 
agradable a la cámara o situar estas historias en los “barrios anodinos” de la capital argentina? 

Algunas escenas de la LCT pueden dar cuenta de una prevalencia de la imagen local de la ciudad, 
sólo detectable para los espectadores bahienses. La aparición de un kiosco en una esquina desolada de 
Villa Mitre con la inscripción “OLIMPO K-PO” resulta una clara inserción forzada en el espacio 
filmado, teniendo en cuenta la fuerte identidad zonal del barrio y la distancia entre ese sector de la 
ciudad y el estadio del club Olimpo. En otra ocasión, se reproduce un recorrido que Helena realiza en 
auto partiendo del teatro Municipal (en el film titulado “Teatro Homero”) y que retrata distintas 
situaciones propiamente urbanas (peleas callejeras, oficinistas almorzando en un carro de comidas, 
corredores entrenando, etc.). Dichas situaciones, empero, fueron filmadas en Buenos Aires y gracias a 
la labor de edición y montaje, ambas locaciones parecieran integrarse en un espacio continuo, sin corte 
visible. No obstante la intencionalidad detrás de la inclusión de las locaciones porteñas, para un 
espectador bahiense esas imágenes resultan serviciales a la presentación del espacio continuo como 
perteneciente a Bahía Blanca, pues el elemento que aporta dicha impresión de continuidad es la silueta 
del teatro Municipal que puede percibirse en la ventana trasera del auto durante prácticamente todo el 
recorrido. 

En vistas de este raudo desarrollo, consideramos que es factible vislumbrar una tensión 
subyacente en ambas tramas a la hora de filmar los espacios. Del mismo modo que Bahía Blanca 
pareciera imponerse en tanto espacio urbano por sobre la pretendida imagen de Buenos Aires, el mar se 
impone como correlato directo de la ciudad. La unión virtual de mar y urbe en la pantalla grande remite 
a una ausencia física para el imaginario colectivo local que de ningún modo implica una ausencia 
conceptual. Aun cuando Martínez Vignatti haya indicado como objetivo primordial el presentar una 
nueva Bahía Blanca bajo la luz de una estética cinematográfica, no ha podido evitar una suerte de 
filtración inconsciente de la representación de Bahía Blanca como ciudad marítima, ya establecida en la 
comunidad. 

Consideraciones finales 

A lo largo de este trabajo,  hemos indicado una serie de confrontaciones simbólicas y del imaginario en 
las tramas de las películas LM y LCT, que permanecen sin resolver pero que indican un grado de choque 
interno en las historias y externo respecto al contexto cultural de la ciudad donde fueron principalmente 
filmadas. 

En cierto modo, podemos decir que similarmente a cómo Bahía Blanca aún percibe su mar sin 
poder sentirlo, las protagonistas de los films señalados tienen presente los recuerdos más intensos de su 
ciudad aunque pretendan borrarlos trasladándose al espacio que perciben como inmediatamente 
contrario a la urbe, el mar. Así, en la conformación de una imagen de la ciudad y una imagen del mar, 
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podemos entrever ciertos aspectos que delatan una predilección implícita del cineasta por narrar sus 
historias en un universo ficticio atravesado por el habitar bahiense. 

En definidas cuentas, la aparición de Bahía Blanca en estas películas pareciera aludir a un relato 
de amor perdido. Una posible respuesta a este interrogante tal vez sea la frase inicial de LCT 
pronunciada por Helena al hablar de Conrado: “Cuando digo amor, te veo y siento tu presencia a mi 
lado, sin saber si es el sueño o la vigilia”. Quizás, ese amor de la protagonista no sea solamente 
dedicado a su hombre, sino también a su ciudad. 

Fuentes 

Entrevista personal al director Martínez Vignatti, D. vía Skype el día 19 de julio de 2014. 
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